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Ayuefa suiza en caso de catâstrofe en el extranjero
La idea de una ayuda suiza en caso de
catâstrofe en el extranjero naciö de di-
versas propuestas de miembros del
Parlamneto que, en 1970, culminaron
con la creaciön de una Oficina Central
para la ayuda en caso de catâstrofe
en Suiza y, en 1972, con la designaciön
de un Delegado del Consejo Federal

para las misiones de socorro en el

extranjero. Este ultimo fue encargado,
de conformidad con las instrucciones
anunciadas por el Consejo Federal en

su informe del 11 de agosto de 1971,
de constituir, con los medios necesa-
rios, un cuerpo suizo de voluntarios,
organizarlo y alistarlo para intervencio-
nes en caso de catâstrofe natural o

por acciones humanitarias estipuladas
luego de conflictos armados.

Cuerpo suizo de voluntarios

Al crear un cuerpo suizo de socorro,
Suiza abordaba un campo muy nuevo.
Las experiencias del mismo tipo reali-
zadas en el extranjero, de las que va-
rios ejemplos fueron estudiados en de-
talle, no podian servir de modelo mâs

que parcialmente, dado que esos pai-
ses contratan destacamentos militares
que tienen, por otra parte, la ventaja
de estar disponibles muy râpidamente.
Suiza, en cambio, se ha quedado con
la soluciôn de un cuerpo de milicias,
no solamente porque se adapta a las
condiciones propias de nuestro pais,
sino porque asi corresponde mejor a

las realidades de un alistamiento
sobre el terreno. En efecto, ella presu-
pone que, en la regia, los voluntarios
no llevarân uniforme y permite ademâs,
la constituciôn de una réserva de
personal y de materiales de una manera
relativamente flexible.

Creado en 1973, el cuerpo suizo cuen-
ta actualmente con alrededor de 1.000

voluntarios, seleccionados entre mâs de
4.090 candidatos. Se trata de especia-
listas que son distribuidos en los ele-
mentos de alistamiento siguientes: Sa-
nitario (médicos, enfermeras, etc.), in-
genieria (ingénieras, arquitectos, mon-
tadores, capataces, albaniles, carpinte-
ros, etc.), abastecimiento (proveedo-
res, etc.), transmisiôn (radio-operado-

res, contadores, técnicos, etc.) y
transportes (choferes, mecânicos, etc.).
Su reclutamiento se efectûa en funciôn
de ciertos criterios: competencia pro-
fesional, resistencia fisica y psiquica,
sentido de responsabilidad, capaçidad
de adaptaciôn, buen conocimiento de

idiomas, espiritu de equipo, experience

del extranjero, etc. Deben ademâs
someterse a un examen médico pro-
fundo y a un programa completo de

vacunaciôn, luego firmar una conven-
ciôn general de alistamiento, refrenda-
da por el empleador.
Ese contrato fija particularmente el

plazo en el cual el voluntario puede
estar a disposiciôn para una misiön de

socorro, la duraciôn de la misiön (de

algunos dias hasta très meses o mâs)

y el sueldo (pagado por la Confede-
raciôn cuando el empleador no pueda
abonarlo).
Los voluntarios reciben ademâs una
formaciön adecuada, practica y teôri-
ca. Regularmente se organizan cursos
especiales a su intenciôn.
Un stock de material (equipo individual,
herramientas, maquinarias, etc.) asi co-
mo medios de transporte, de comuni-
caciones y de intendencia fueron cons-
tituidos y estân disponibles permanen-
temente.
Un sistema de ficheras, prôximamente
duplicados con un dispôgrafo, permite
localizar râpidamente a los especialis-
tas que se necesitan. En esta réserva
compuesta de hombres y mujeres de

todas las edades y de todas las profe-
siones, sin distinciön de partidos o de

religiones, es posible seleccionar el

personal para la ejecuciön de opera-
ciones de socorro de todo tipo y de

importancia muy diferente. A continua-
ciôn, algunos ejemplos resumidos.

Operaciôn Sahel

Se desarrollô en la cuenca del Lago
Tchad, de octubre de 1974 a febrero
de 1975, respondiendo al llamado del

senor Waldheim en favor de esa
region, duramente afectada por la sequi'a.
Esta operaciôn puso a disposiciôn un
centenar de voluntarios del cuerpo
suizo de socorro, lo que permitiô com-
probar el engranaje de esta nueva or-

ganizaciôn y tener en cuenta las lec-
ciones de las primeras experiencias
realizadas. A pesar de las dificultades
inherentes a este primer compromiso
que se efectuô en cuatro paises, asi
como en Gewani (Etiopia), el cuerpo,
completado por varios centenares de
trabajadores locales alcanzô la casi to-
talidad de los objetivos que se habia
fijado: asistencia curativa y preventiva,
vacunaciôn de varios miles de nomades,

distribuciôn de 354 toneladas de

material y donaciones, trabajos de re-
paraciôn en 12 hospitales y dispensa-
rios, construcciôn de 3 establecimien-
tos hospitalarios, de tanques de agua,
de 5 grandes depôsitos en haciendas
agricolas donde la FAO realizaba pro-
yectos-piloto de desarrollo, y de otros
4 edificios con fines sociales, repara-
ciôn de pistas de aterrisaje, cavado de

pozos, instalaciôn de una represa y de
estaciones de bombeo, etc. El costo de
esta operaciôn se elevô a alrededor de
5 millones de francos suizos.

Turquia

A consecuencia del temblor de tierra
de Lice, en setiembre de 1975, que oca-
sionô mâs de 2.00 victimas, el gobierno
turco, consultado sobre la oportunidad
de una ayuda suiza, hizo saber que una
intervenciôn del cuerpo suizo de so-
corros séria bienvenida. La operaciôn
se desarrollô en dos fases: en octubre,
unos quince voluntarios pertenecientes
en su mayoria a la especialidad de la

construcciôn, levantaron, en menos de
6 semanas, con ayuda de elementos
prefabricados transportados por ruta
desde Suiza, 50 casas en Yünlüce, un

pueblo de campesinos de montana si-
tuado al este de Anatolia. Luego,
durante 3 meses, en el verano de 1976,

un nuevo equipo de voluntarios proce
diô a terminar esas construcciones me-
diante trabajos de infraestructura y
locales sociales: edificios escolares, mez-
quita, dispensario, abrevaderos ,asi como

150 establos distribuidos entre
Yünlüce y los pueblos de los alrededo-
res. Estas realizaciones, que costaron
3 millones de francos, fueron entrega-
das oficialmente a las autoridades tur-
cas el 18 de noviembre de 1976.
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Algunos di'as mâs tarde, un nuevo temblor

de tierra desvastaba la parte oriental

del pais. Primeros auxilios por un
valor de 485.000 francos suizos fueron
inmediatamente enviados por avion.
Luego, a pedido de las autoridades
turcas, un grupo de voluntarios transporté

y monté, del 12 de dciembre de
1976 al 5 de enero de 1977, dos grandes

edificios prefabricados, de uso
multiple: dispensarios, dormitorios, de-
pésitos, etc. Estas realizaciones serân
completadas en la primavera de 1977

por nuevas construcciones.

Guatemala

Cerca de 12 millones de francos suizos
fueron recaudados en Suiza luego del
temblor de tierra ocurrido el 4 de fe-
brero de 1976, que causé la muerte de
24.000 personas y destruyé 250.000
casas. Después de haber asegurado una
ayuda inmediata, cuatro instituciones
benéficas, entre las que se cuentan la
Cruz Roja Suiza y la Ayuda Suiza en
caso de catâstrofe, decidieron realizar
un programa comén de ayuda que in-
cluia la reconstruccién de 2.509 casas
y consagrar alrededor de la mitad del
monto precitado a Santiago Sacatepé-
quez, suburbio de unos 6.000 habitantes,

situado a 40 Km. de la ciudad de
Guatemala y casi totalmente destruido.
Equipos de voluntarios se fueron alter-
nando desde julio de 1976, con el obje-
to de reconstruir modestamente, pero
en forma definitiva 1.000 y varios edificios

sociales, respetando la construc-
cién guatemalteca tradicional pero do-
tando a las casas de mejoras antisis-
micas.

Italia

Desde el anuncio del temblor de tierra
que prâcticamente destruyé el Friol, la

Ayuda suiza en casos de catâstrofe en
el extranjero envié, por aire y por
tierra, medicamentos, sueros y carpas
por un valor de medio millén de francos

suizos. Ademâs, puso a disposi-
cién dos helicopteros militares que lle-
varon a cabo, desde el 17 al 29 de

mayo, 21 misiones y 200 aterrizajes en
la region siniestrada, en beneficio de
los servicios médicos de la provincia
de Udine. Finalmente, segun un acuer-
do concluido con las autoridades
locales, el Cuerpo suizo de socorro re-

construyé, de agosto a diciembre de

1976, una parte del pueblo alpestre de
Subit y, con la participacién de la Cruz
Roja suiza, el de Borgo Cancellier. Pu-
dieron construir 20 casas de dos pisos,
de hormigén y provistas de dispositi-
vos antisismicos, que comprenden 40

departamentos que garantizan un alo-
jamiento seguro y definitivo a igual
numéro de familias. Estas realizaciones,
cuyo costo se elevé a 2,6 millones,
serân proseguidas en Subit en la primavera

de 1977.

El Cuerpo, por otra parte, aseguré en
setiembre de 1976 la organizacién, el

transporte y luego la distribucién de
62 toneladas de mâquinas y otros ma-
teriales —hormigoneras, gréas, etc.—,
que fueron ofrecidas a Friul por nume-
rosos miembros de la Sociedad suiza
de constructores.
Luego, respondiendo al llamado hecho

por las autoridades italianas, a conse-
cuencia de nuevos y graves movimien-
tos sismicos del mes de setiembre de
1976, fue puesta en marcha la opera-
cién "barracas", que consistié en com-
prar en Suiza, transportar y montar en
la region siniestrada de Attimis, 60

barracas que permitieron alojar a 600

personas. Todo por un millén de
francos.

Finalmente, y paralela a esta accién,
el Cuerpo de voluntarios condujo la

campana "casas rodantes". El llamado

hecho al pueblo suizo fue positivo,
ya que 120 casas rodantes —de las
cuales el 85% fue donado a titulo
definitivo— pudieron ser enviadas al Friul,
donde son ocupadas por alrededor de
400 personas.

Otros compromisos

Desde la creacién del Cuerpo de

socorro, unos cincuenta voluntarios efec-
tuaron misiones técnicas o logisticas
en el extranjero, por cuenta de otras
organizaciones, particularmente la FAO

(6 ferrovarios en Senegal y en Mali),
el CICR (diversos especialistas y
médicos en Vietnam, en el Cercano Oriente

y en Angola, asi como 6 delegados
de emergencias en el Libano), la Liga
de las sociedades de la Cruz Roja (1

administrador en Niger), el Alto Comi-
sariado para los refugiados (1 arqui-
tecto en Guinea-Bissau). Ademâs, 18

operadores de radio prestaron sus
buenos oficios en el Subcontinente

indio, del 29 de setiembre de 1973 al

22 de marzo de 1976

Hasta el présente, el Cuerpo suizo de

socorro no intervino en la primera
fase donde deben tomarse medidas in-

mediatas para salvar vidas humanas

en peligro, sino en las segundas y ter-

cera aquellas donde se trata de supe-
rar la situaciôn critica restableciendo
las condiciones de vida indispensables
en la region siniestrada pasando luego
a la reconstruccién, para la reanuda-
cién de las condiciones de vida
normales.

El delegado del Consejo Federal en las

misiones de socorro al extranjero es-
tudia no obstante la posibilidad de

crear pequenas unidades (quirurgicas
y particularmente de transmisién) que
podrian entrar inmediatamente en

accién. Para reglamentar las condiciones

juridicas y administratives que per-
mitan un desenvolvimiento tan râpido
como sea posible del cuerpo, se es-

fuerza paralelamente de concluir acuer-
dos —como ha sido ya el caso con
Grecia, Turquia y Pakistân— con pai-
ses azotados regularmente por catâs-
trofes.
Finalmente, el Delegado del Consejo
Federal se esfuerza por otra parte en

desarrollar cada vez mâs las relacio-
nes con las organizaciones internacio-
naels, en particular con la UNDRO

(Oficina del coordinador de las Nacio-
nes Unidas para el socorro en caso de

catâstrofe). Los informes detallados

que esta organizacién procura sobre
las catâstrofes que ocurren el mundo
son vivamente apreciados, asi como
sus esfuerzos por estimular las rela-
ciones, la colaboraciôn y los intercam-
bios de informacion entre los paises

que poseen unidades operacionales,
ya sea Alemania Federal, Francia, Gran

Bretana, los Paises Bajos, Suecia y
Suiza.
Persuadido que la solidaridad es aén

uno de los fundamentos esenciales de

la politica exterior suiza, el Delegado
del Consejo Federal espera asi hacer
del Cuerpo suizo de voluntarios un

instrumento âgil, râpido y eficaz, para
incrementar cada vez mâs la dimension

humanitaria de nuestra ayuda al

extranjero, en particular en el tercer
mundo

El Delegado del Consejo Federal
en las Misiones de socorro
al extranjero
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